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RESUMEN
Se han estudiado las relaciones existentes entre la comunidad de anfípodos de una platafor-
ma rocosa y siete especies de macroalgas a las que se asocian y que son morfológicamente dife-
rentes: Centroceras clavulatum (C. Agardh, 1822); Enteromorpha intestinalis (Linnaeus, 1753);
Gracilaria cervicornis (Turner, 1808-1809); Sargassum platycarpum Montagne, 1856; Padina gymnos-
pora (Kützing, 1859); Ulva fasciata Delile, 1813 y Laurencia filiformis (C. Agardh, 1822). La com-
plejidad del alga se caracterizó mediante las variables biométricas: biomasa (peso húmedo y se-
co), volumen desplazado, sedimentos retenidos y dimensión fractal. Se identificaron 696
ejemplares de las especies Hyale media (Dana, 1853); H. pygmaea Ruffo, 1950; Ampithoe marcuzzii
Ruffo, 1954; Batea carinata Shoemaker, 1926; Bemlos unicornis (Bynum y Fox, 1977); Elasmopus ra-
pax Costa, 1853 y E. pocillimanus (Bate, 1862). La mayor diversidad se registró en las algas más
complejas (S. platycarpum y P. gymnospora). Respecto a la correspondencia entre los anfípodos y la
complejidad morfológica de las macroalgas, se ha constatado que, de las diferentes variables bio-
métricas analizadas, la dimensión fractal es la más adecuada para explicar los patrones de diver-
sidad y abundancia de las especies. 
Palabras clave: Diversidad, crustáceos, anfípodos, algas, complejidad morfológica, Venezuela.
ABSTRACT
Relationships between the amphipod community and its associated macroalgae on a rocky shelf off the
central Venezuelan coast
The present paper examines the relationships between the amphipod community on a rocky shelf off the cen-
tral Venezuelan coast and seven species of associated algae which are morphologically different: Centroceras
clavulatum (C. Agardh, 1822); Enteromorpha intestinalis (Linnaeus, 1753); Gracilaria cervicornis
(Turner, 1808-1809); Sargassum platycarpum Montagne, 1856; Padina gymnospora (Kützing, 1859);
Ulva fasciata Delile, 1813; and Laurencia filiformis (C. Agardh, 1822). The complexity of each alga was
determined using different parameters: biomass (wet and dry weight), displaced volume, weight of sediments
attached to the algae matrix, and fractal dimension. A total of 696 specimens were identified, of the species
Hyale media (Dana, 1853); H. pygmaea Ruffo, 1950; Ampithoe marcuzzii Ruffo, 1954; Batea cari-
nata Shoemaker, 1926; Bemlos unicornis (Bynum and Fox, 1977); Elasmopus rapax Costa, 1853; and
E. pocillimanus (Bate, 1862). The highest species diversity was observed in the algae with the greatest mor-
phological complexity (S. platycarpum and P. gymnospora). Regarding correspondence between the am-
phipods and the morphological complexity of the different macroalgae, we found that the fractal dimension
was the best parameter for explaining the patterns of diversity and abundance of the amphipod species.
Keywords: Diversity, Crustacea, Amphipoda, algaes, mophological complexity, Venezuela.
INTRODUCCIÓN
Diversos estudios han demostrado que la hetero-
geneidad del sustrato juega un papel importante
en la estructura de las comunidades marinas epi-
bentónicas (Johnson, 1970; Dean y Connell, 1987b;
Edgar, 1992; Taylor y Cole, 1994). Los patrones de
distribución, riqueza y abundancia de la epifauna
presente en los litorales rocosos se amplían a me-
dida que existe una mayor diversidad de macroal-
gas, que al proveer de sitios de refugio y protec-
ción, permiten el aumento de la complejidad del
sustrato y, por tanto, fomentan una mayor diversi-
dad de organismos (Connell, 1972). 
La abundancia y la distribución de las especies
presentes en los litorales rocosos están también in-
fluidas por la configuración y la complejidad mor-
fológica del alga huésped (Dean y Connell, 1987b;
Buschmann, 1990; Viejo, 1999; Bartholomew, Díaz
y Cicchetti, 2000); así, la existencia de algas dife-
renciadas morfológicamente proporciona tipos de
hábitat de diferente calidad, incrementando el nú-
mero de nichos y, en consecuencia, permitiendo la
coexistencia de más especies (Dean y Connell,
1987b; Virnstein y Howard, 1987). 
Dean y Connell (1987a) estudiaron diferentes
etapas sucesionales de las algas de una plataforma
rocosa y concluyeron que la etapa sucesional media
poseía mayor diversidad de organismos porque la
amplia variedad de algas proporcionaban mayor
refugio y mejor protección a los invertebrados aso-
ciados a éstas. Abele (1974, 1976), Spight (1977) y
Menge, Lubchenco y Ashkenas (1985), trabajando
con crustáceos decápodos, moluscos e invertebra-
dos asociados a algas, respectivamente, describen
la relación existente entre la riqueza de especies y
la heterogeneidad espacial: si aumenta la compleji-
dad del hábitat, aumenta también la riqueza de las
especies. Hicks (1977a,b, 1980, 1982) también ob-
servó correlaciones positivas entre la complejidad
de macroalgas y la diversidad de copépodos en zo-
nas intermareales. 
En las comunidades de invertebrados asociados
a algas es posible medir la complejidad del sustrato
mediante las diferencias morfológicas de las ma-
croalgas estudiadas; para ello, se pueden analizar
diferentes variables biométricas estructurales ya
utilizadas por varios autores, como la biomasa y el
área superficial (Stoner, 1980), el volumen despla-
zado (Bartholomew, Díaz y Cicchetti, 2000), o el
conjunto de todas ellas (Dean y Connell, 1987a-c;
Hacker y Steneck, 1990); también, a través de la
forma de las algas (Littler, Taylor y Littler, 1983;
Hernández, 1984; Tararam, Wakabara y Leite,
1986; Metaxas, Hunty y Scheibling, 1994), su longi-
tud, anchura y grado de ramificación (Edgar,
1983a), y la dimensión fractal (Bradbury y
Reichelt, 1983; Gee y Warwick, 1994; Vizoso, 1996).
Los anfípodos representan un grupo abundante
de la fauna presente en las macroalgas asociadas a
los sustratos rocosos, sobre todo en la zona inter-
mareal (Tararam, Wakabara y Leite, 1986; Lewis,
1987). Los patrones de abundancia y diversidad de
anfípodos dependen, principalmente, de la inte-
racción con sus depredadores (Nelson, 1979), de la
exposición al oleaje y la complejidad del hábitat
(Fenwick, 1976; Wakabara, Tararam y Takeda,
1983; Virnstein y Howard, 1987; Naim, 1988;
Chavanich y Wilson, 2000) y, finalmente, de la di-
versidad de recursos y la tolerancia fisiológica
(Stoner, 1980; Poore, 1994).
Esta investigación pretende ampliar el estudio
de las relaciones existentes entre la comunidad de
anfípodos asociados a diferentes macroalgas pre-
sentes en una plataforma rocosa y establecer las
asociaciones entre dichos crustáceos y las caracte-
rísticas morfológicas de las algas. 
MATERIAL Y MÉTODOS
El trabajo se efectuó en una plataforma rocosa
de las costas del estado de Vargas (en el litoral cen-
tral), situada frente a la población de Taguao (10°
34’ 44’’ N, 67° 06’ 08’’ O), en Venezuela. El estudio
se restringió sólo a la colección de muestras obte-
nidas en la zona de las terrazas superiores de la pla-
taforma, caracterizadas por intervalos muy cortos
de inmersión y emersión, porque es allí donde se
encuentran la mayor diversidad y abundancia de
macroalgas y, además, el impacto del oleaje es mo-
derado (Ardito, 1994).
Colección de muestras 
Durante el trabajo de campo (en julio de 2001)
se colocó sobre la plataforma un trazado paralelo a
la línea de costa y marcado cada medio metro; me-
diante una cuadrícula de 0,25 m × 0,25 m dividida
en cuadrantes se recogieron 20 réplicas de las ma-
croalgas seleccionadas aleatoriamente; así, se obtu-
Y. Ayala y A. Martín Relaciones entre anfípodos y macroalgas de una plataforma rocosa
Bol. Inst. Esp. Oceanogr. 19 (1-4). 2003: 171-182172
vieron ejemplares de una amplia variedad de tama-
ños y se evitaba sesgar el muestreo.
Sobre la base de las investigaciones de Ardito
(1994) y Vizoso (1996), se seleccionaron siete espe-
cies de algas: Ulva fasciata Delile, 1813, Sargassum
platycarpum Montagne, 1856, Padina gymnospora
(Kützing, 1859), Laurencia filiformis (C. Agardh,
1822), Centroceras clavulatum (C. Agardh, 1822),
Enteromorpha intestinalis (Linnaeus, 1753) y
Gracilaria cervicornis (Turner, 1808-1809) (a las que
designaremos, respectivamente, por Ulv-fas, Sar-pla,
Pad-gym, Lau-fil, Cen-cla, Ent-int y Gra-cer). Las algas
fueron cubiertas con una bolsa de material plástico,
que se cerraba manualmente con el alga en su inte-
rior evitando la pérdida de organismos; posterior-
mente, se extraía el alga procurando que conserva-
ra, incluso, los órganos de fijación (Vizoso, 1996).
Las muestras recolectadas fueron fijadas en for-
mol al 5 % y teñidas con rosa de bengala; en el la-
boratorio fueron transferidas a alcohol al 70 % pa-
ra su conservación. Los anfípodos encontrados
fueron identificados, fundamentalmente, según
Barnard (1969), Galán (1984), Barnard y Karaman
(1991), Ortiz (1994) y Díaz (2001).
Análisis de las diferentes variables biométricas 
de las algas seleccionadas
Se determinaron cinco características de la es-
tructura física de las macroalgas para cada especie
de las mismas: peso húmedo, peso seco, volumen
desplazado, sedimentos asociados a la matriz y di-
mensión fractal, siguiendo para este último caso el
método de la dimensión de cuadrícula (Box-
Counting dimension) (Vizoso, 1996). 
El peso húmedo se determinó con una balanza
debidamente calibrada, y para la obtención del peso
seco cada réplica fue secada a 100 °C durante 48 ho-
ras y posteriormente pesada. Para calcular la canti-
dad de sedimentos asociados a la matriz de cada ma-
croalga se separaron éstos de las réplicas lavándolas
cuidadosamente (simultáneamente, se extrajeron
los anfípodos presentes) y envasando los sedimen-
tos, procurando minimizar la pérdida de fauna o se-
dimento en el proceso; luego, se siguió la metodo-
logía descrita por APHA, AWWA y WPCF (1985).
La determinación del volumen desplazado se
efectuó colocando un fragmento de cada réplica
de cada macroalga seleccionada (de peso húmedo
conocido) en un cilindro graduado y con agua, mi-
diendo el volumen desplazado de agua en la in-
mersión y extrapolando este valor al peso húmedo
total de la macroalga (Dean y Connell, 1987b). 
La comunidad de anfípodos se caracterizó me-
diante la densidad estandarizada al número de in-
dividuos por 10 g de peso húmedo (Dean y
Connell, 1987a; Tararam, Wakabara y Leite, 1986),
el índice de diversidad de especies de Shannon-
Wiener (pero con valores expresados en unidades
del número de especies –número de Hill–) (Krebs,
1989) y la abundancia relativa; a estos parámetros
de los anfípodos se les aplicó un análisis de regre-
sión frente a las variables biométricas estructurales
de las algas (peso húmedo, peso seco, volumen des-
plazado, sedimentos asociados a la matriz y dimen-
sión fractal). 
Los valores de biomasa de cada réplica en las di-
ferentes macroalgas (peso húmedo y seco) fueron
transformados mediante logaritmo, y la densidad se
transformó mediante la raíz cuadrada del número
de individuos por muestra; con estas conversiones
se consiguen relaciones lineales entre estas magni-
tudes. El análisis de regresión se realizó paso a paso,
ya que las variables estructurales de las algas po-
drían variar en conjunto (Dean y Connell, 1987b).
RESULTADOS
Complejidad estructural de las algas
La macroalga de mayor peso húmedo en pro-
medio fue S. platycarpum, con un valor de 15,90 
5,88 g; la de menor peso húmedo en promedio fue
U. Fasciata, que pesó 4,01  1,31 g (figura 1a). El
resto de las macroalgas presentaron valores medios
que oscilaron entre 5 y 11 g. Por otra parte, U. fas-
ciata fue la que menor peso seco tuvo (2,68  0,38
g), mientras que L. filiformis presentó los mayores
valores (4,76  1,21 g). 
Si se comparan las diferencias entre el peso hú-
medo y el peso seco de cada macroalga se puede ob-
servar que S. platycarpum, L. filiformis y G. cervicornis
son algas que tienden a retener mucha agua, lo que
se debe, principalmente, a sus morfologías.
Centroceras clavulatum y Enteromorpha intestinalis son
macroalgas filamentosas y de poca ramificación, por
lo que era razonable esperar que las diferencias en-
tre peso húmedo y seco fueran menores (figura 1). 
En cuanto a los sedimentos asociados a las matrices
de las macroalgas, E. intestinalis obtuvo el mayor valor,
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con un peso promedio de 4,02  6,51 g, seguida de C.
clavulatum con 2,48  1,77 g. Cabe destacar que U. fas-
ciata, S. platycarpum y G. cervicornis fueron las tres ma-
croalgas que poseían menor cantidad de sedimentos
asociados, ya que sus valores fueron 0,12  0,14 g, 0,24
 0,32 g y 0,19  0,43 g, respectivamente (figura 2a).
S. platycarpum y L. filiformis fueron las algas que
mayor volumen desplazaron (11,91  4,93 ml y
9,85  4,15 ml) (figura 2b); E. intestinalis y C. cla-
vulatum casi no desplazaron agua (2,21  2,12 ml y
2,27  0,96 ml, respectivamente). 
Las siete especies de algas pueden clasificarse en
tres grupos de acuerdo a los valores de la dimen-
sión de cuadrícula (figura 3): algas simples (cuyos
valores oscilan alrededor de 1,4), algas mediana-
mente complejas (con valores de 1,5) y algas com-
plejas (con valores de 1,6), valores que, ordenados
de manera ascendente, proporcionan la siguiente
disposición de las algas seleccionadas:
Ulv-fas  Cen-cla  Gra-cer  Ent-int  Lau-fil 
 Sar-pla  Pad-gym
La dimensión fractal parece ser independiente
de las demás variables estructurales evaluadas (fi-
gura 4), ya que los valores obtenidos para las co-
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Figura 1. Valores promedio de peso húme-
do (A) y de peso seco (B) de cada una de
las macroalgas seleccionadas.
rrelaciones no son significativos (oscilan entre
0,44 y 0,006): el tamaño, el volumen que des-
plaza y la cantidad de sólidos retenidos por la ma-
triz son irrelevantes en el grado de complejidad del
alga seleccionada, que depende únicamente de la
especie de alga y viene dado por su morfología.
También se ha concluido que existe cierta relación
del peso seco y el volumen desplazado con los se-
dimentos asociados a las algas en conjunto (figura
4), es decir: a medida que las algas poseen mayor
biomasa, se tiene, entonces, mayor volumen des-
plazado y mayor cantidad de sedimentos asociados
a las matrices de las mismas.
Composición de la comunidad de anfípodos
Se identificaron en total 696 individuos pertene-
cientes a siete especies de anfípodos, agrupadas en
cinco familias y cinco géneros: Ampithoe marcuzzii
Ruffo, 1954, Batea carinata Shoemaker, 1926, Bemlos
unicornis (Bynum y Fox, 1977), Hyale media (Dana,
1853), H. pygmaea Ruffo, 1950, Elasmopus pocillima-
nus (Bate, 1862) y E. rapax Costa, 1853 (a las que
designaremos, respectivamente, por Amp-mar, Bat-
car, Bem-uni, Hya-med, Hya-pig, Ela-poc y Ela-rap); to-
das ellas son comunes en los litorales rocosos. Cabe
destacar que no se recogieron otras especies de in-
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Figura 2. Valores promedio de los sedimen-
tos asociados (A) y del volumen (Vol.) des-
plazado (B) de cada una de las macroalgas
seleccionadas para el estudio.
vertebrados con mayor riqueza en la zona de estu-
dio, aunque en E. intestinalis había numerosos poli-
quetos.
El número de especies de anfípodos identifica-
das en las macroalgas no están distribuidas de for-
ma similar (tabla I). En S. platycarpum se observa-
ron todas las especies de anfípodos, y en E.
intestinalis solamente una, lo que puede deberse,
posiblemente, a su grado de complejidad. E. intes-
tinalis, C. clavulatum y U. fasciata fueron las algas
que registraron los menores grados de complejidad,
L. filiformis y G. cervicornis tuvieron complejidades
intermedias y, finalmente, P. gymnospora y S. platy-
carpum presentaron las complejidades estructurales
más elevadas. 
La especie dominante en todas las algas fue
Hyale media, con un porcentaje de abundancia re-
lativa del 76,29 % (tabla I); la siguiente en impor-
tancia fue H. pygmaea (17,24 %); el resto de las es-
pecies presentaron valores menores que el 5 %.
Bemlos unicornis tuvo el menor porcentaje de abun-
dancia relativa (0,43 %).
De las siete especies de anfípodos identificadas,
sólo Hyale media fue común para todas las algas; las
demás especies presentaron un porcentaje de fre-
cuencia de aparición relativa entre 71,43 % y
14,29 % en las diferentes macroalgas seleccionadas
(tabla I).
Las densidades de los anfípodos variaron desde
1,28 indiv/g de peso húmedo del alga, hasta 8,34
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Figura 3. Valores de dimensión fractal de
las diferentes macroalgas.
Figura 4. Correlaciones entre las diferentes
variables estructurales de las macroalgas.
(Vol. despl.): volumen desplazado; (Dim.):
dimensión.
indiv/g de peso húmedo; E. intestinalis tuvo la me-
nor densidad media y S. platycarpum la mayor, se-
guida de G. cervicornis con 8,28 indiv/g de peso hú-
medo (figura 5).
El alga con el mayor índice de diversidad fue P. gym-
nospora, con un valor de 1,73, seguida de S. platycarpum
(1,51), mientras que E. intestinalis presentó el mínimo
valor de diversidad de organismos (1,00) (tabla II).
Relaciones entre la comunidad de anfípodos 
y la estructura de las macroalgas
No todas las variables estructurales de las macro-
algas parecen tener relación con la densidad de an-
fípodos (tabla III), y sólo algunas de ellas tienen
una relación significativa. El peso húmedo, el peso
seco y el volumen desplazado parecen ser los facto-
res que pueden influir más sobre la comunidad de
organismos, aunque los valores de R2 indiquen que
hay poca relación entre estas variables estructurales
y la densidad de anfípodos. De ellas, las que, al
parecer, guardarían relación con la abundancia rela-
tiva de los anfípodos asociados a las diferentes ma-
croalgas, serían el peso seco, el volumen desplazado
y los sedimentos asociados, que tienen mayor in-
fluencia sobre la comunidad de anfípodos (tabla IV).
La dimensión fractal de las algas seleccionadas
demuestra tener relación con la abundancia, la
densidad y la diversidad de las especies de anfípo-
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Tabla I. Porcentajes de abundancia relativa de las diferentes especies de anfípodos identificados en cada una de las macro-
algas seleccionadas. (A): Gracilaria cervicornis; (B): Centroceras clavulatum; (C): Enteromorpha intestinalis; (D): Laurencia filifor-
mis; (E): Padina gymnospora; (F): Ulva fasciata; (G): Sargassum platycarpum; (ARP): abundancia relativa en promedio; (FAR):
frecuencia de aparición relativa.
Especies A B C D E F G ARP (%) FAR (%)
Hyale media 95,5 97,9 100,0 91,1 50,0 92,0 61,9 76,3 100,0
Hyale pygmaea 3,3 2,1 8,9 28,6 4,0 31,3 17,2 71,4
Elasmopus rapax 10,7 1,8 4,8 28,6
Elasmopus pocillimanus 2,1 0,9 14,3
Ampithoe marcuzzii 1,2 8,3 1,1 2,4 57,1
Batea carinata 2,4 4,0 0,7 0,7 42,9
Bemlos unicornis 1,1 0,4 14,3
Total especies 3 2 1 2 5 3 7
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Figura 5. Número de individuos promedio
que fueron identificados en 10 g de peso
húmedo (p. h.) de cada macroalga.
Tabla II. Índice de diversidad determinado mediante el nú-
mero de Hill para las diferentes macroalgas seleccionadas.
Especie de alga Número Rango N.º de
de Hill (N1) especies (S)
Centroceras clavulatum 1,04 (1,00-1,15) 2
Enteromorpha intestinalis 1,00 1,00 1
Ulva fasciata 1,16 (1,00-1,22) 3
Sargassum platycarpum 1,51 (1,00-1,53) 7
Padina gymnospora 1,73 (1,00-1,62) 5
Laurencia filiformis 1,13 (1,00-1,19) 2
Gracilaria cervicornis 1,10 (1,00-1,12) 3
dos cuando se analizan todas las algas en conjunto
(tabla V). De estos tres factores que describen la co-
munidad de anfípodos, sólo la diversidad posee una
relación significativa (figura 6), además de ser la
única que posee una correlación alta (R2  0,72),
por lo que se podría afirmar que las algas que pose-
en valores de dimensión fractal más elevados ten-
drían mayor diversidad de especies de anfípodos.
Es importante señalar que los valores de R2 son
bajos en la mayoría de las variables estructurales
que tienen relación con la densidad, la abundancia
y la diversidad de especies de anfípodos en las di-
ferentes macroalgas, por lo que, aunque esta rela-
ción parece ser significativa, la significatividad no
es alta según la regresión lineal. El valor observado
de R2 en la relación de la dimensión fractal con la
diversidad de especies es suficientemente significa-
tivo como para afirmar que existe mucha relación
entre la diversidad de anfípodos y la dimensión
fractal de las macroalgas. 
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Tabla III. Relaciones entre las variables estructurales de las macroalgas y la densidad de anfípodos. (β): pendiente de la rec-
ta; (R2): coeficiente de correlación; (*): valores significativos.
Especies de algas Variables Valores de β Valores de R2
Centroceras clavulatum Peso húmedo 0,57 (*) 0,32
Enteromorpha intestinalis Peso seco 0,47 (*) 0,23
Ulva fasciata Volumen desplazado 0,48 (*) 0,33
Peso seco 0,45 0,11
Sedimentos asociados 0,39 0,15
Ulva fasciata Volumen desplazado 0,41 0,15
Sedimentos asociados 0,24 0,18
Padina gymnospora Peso seco 0,63 0,19
Sedimentos asociados 0,55 0,21
Laurencia filiformis Peso húmedo 0,57 (*) 0,32
Volumen desplazado 0,25 0,14
Sedimentos asociados 0,45 0,22
Gracilaria cervicornis Peso húmedo 0,64 0,16
Peso seco 0,35 0,22
Tabla V. Relaciones entre la dimensión fractal y la abun-
dancia, la densidad y la diversidad de especies de anfípodos
en todas las macroalgas. (*): valores significativos.
Variable a comparar Valores de β Valores de R2
Abundancia 0,61 0,38
Densidad 0,56 0,31
Diversidad de especies 0,84 (*) 0,72
Tabla IV. Relaciones entre las variables estructurales de las macroalgas y la abundancia relativa de anfípodos. (*): valores sig-
nificativos.
Especies de algas Variables Valores de β Valores de R2
Centroceras clavulatum Volumen desplazado 0,67 (*) 0,45
Enteromorpha intestinalis No se pudo relacionar
Ulva fasciata Peso húmedo 0,50 0,22
Peso seco 0,50 (*) 0,52
Volumen desplazado 0,92 0,34
Sedimentos asociados 0,49 (*) 0,50
Sargassum platycarpum Peso húmedo 0,30 0,36
Sedimentos asociados 0,36 0,28
Padina gymnospora Peso húmedo 0,72 0,30
Peso seco 0,28 0,40
Volumen desplazado 0,35 0,01
Sedimentos asociados 0,44 (*) 0,70
Laurencia filiformis Sedimentos asociados 0,32 0,01
Gracilaria cervicornis Peso seco 0,38 0,43
DISCUSIÓN
En las diferentes macroalgas se observó la domi-
nancia de una especie de anfípodo (Hyale media),
que tuvo siempre el mayor porcentaje de abundan-
cia relativa. Esta misma tendencia es observada por
Buschmann (1990), quien señala al género Hyale
para tres especies de algas presentes en Chile. Este
anfípodo se encuentra también asociado a macro-
algas en algunos litorales rocosos de Brasil, y en
gran abundancia (Tararam, Wakabara y Leite, 1986
y Wakabara, Tararam y Takeda, 1983). Estos auto-
res señalan que la presencia de esta especie domi-
nante puede deberse a las adaptaciones morfológi-
cas que posee para habitar en lugares muy
expuestos al oleaje.
Es importante destacar que, aunque únicamente
en S. platycarpum estuvieron presentes todas las es-
pecies de anfípodos, ésta no fue el alga que pre-
sentó el mayor índice de diversidad, pues su distri-
bución de anfípodos fue muy desigual; en P.
gymnospora la distribución fue más equitativa y, por
eso, presentó la mayor diversidad de especies, se-
guida de S. platycarpum; la menor diversidad se ob-
servó en E. intestinalis, en la que sólo se identificó
una especie de anfípodo.
Bartholomew, Díaz y Cicchetti (2000) indican
que las variables estructurales, como el área super-
ficial, el volumen desplazado por el alga y la bio-
masa, y el parámetro densidad de individuos, son
predictores pobres de la complejidad de un hábi-
tat. Estos autores crean un nuevo índice de com-
plejidad basado en la relación entre la cobertura
total del alga en un espacio determinado y el ta-
maño de los espacios debidos a la ramificación de
la misma; este índice es relevante, únicamente, pa-
ra la relación depredador-presa, y no toma en
cuenta otros factores que afectan a los organismos
asociados, como, por ejemplo, la disponibilidad de
alimento y la severidad del estrés físico.
La biomasa es una magnitud que tiene influen-
cia sobre la comunidad de invertebrados indepen-
dientemente de la estructura física del alga, y es ra-
zonable esperar que, con mayor biomasa, existirá
más espacio y, por tanto, se observará un mayor nú-
mero de individuos; y esto es debido al tamaño del
alga, y no a su complejidad (Edgar, 1983a;
Hernández, 1984; Metaxas, Hunt y Scheibling,
1994; Tararam, Wakabara y Leite, 1986). Esta ten-
dencia se observa en el presente estudio, donde al-
gas como S. platycarpum y G. cervicornis, las que ma-
yor peso húmedo tenían, poseen un gran número
de organismos. Casi con seguridad, si en la toma de
muestras se hubiesen seleccionado las algas de ma-
yor tamaño, y en consecuencia con mayor biomasa,
la abundancia de anfípodos sería mucho mayor.
Al investigarse aquí las relaciones entre variables
biométricas de las algas, como la biomasa, el volu-
men desplazado y los sedimentos asociados a las
matrices de las mismas, y parámetros de la comu-
nidad de anfípodos, como la densidad, la abun-
dancia y la diversidad de especies, se ha podido ob-
servar que ninguna de estas relaciones fue común
en todas las macroalgas seleccionadas; de hecho,
existieron especies de algas en las que no se obser-
vó correspondencia alguna (como en el caso de E.
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Figura 6. Correlación entre la diversidad de
especies de anfípodos encontradas en cada
macroalga y la dimensión fractal en cada
una de ellas.
intestinalis con respecto a la abundancia y la diver-
sidad de especies). Esto puede deberse a que estas
variables dependen, en cierta medida, del tamaño
del alga, y no de su morfología.
El grado de ramificación es otra característica
que puede ser indicadora de la complejidad de un
alga (Hernández, 1984; Littler, Taylor y Littler,
1983; Metaxas, Hunt y Scheibling, 1994; Tararam,
Wakabara y Leite, 1986). Varios autores (Edgar,
1983a,b; Tararam, Wakabara y Leite, 1986;
Chavanich y Wilson, 2000) encuentran relaciones
entre la abundancia de anfípodos y el grado de ra-
mificación de las algas, y concluyen que las algas
aplanadas y finamente filamentosas tienen una di-
versidad y heterogeneidad de anfípodos baja res-
pecto de aquéllas muy ramificadas. 
Los resultados aquí obtenidos –tendencia al au-
mento del valor de la dimensión fractal a medida
que la morfología del alga es más compleja– son si-
milares a los aportados por Vizoso (1996) quien se-
ñala que Ulva sp., un alga laminada y simple, posee
menores valores de dimensión fractal (Littler,
Taylor y Littler, 1983), mientras que Laurencia sp. y
Sargassum sp. tienen valores más altos y son algas
más complejas y ramificadas (Metaxas, Hunt y
Scheibling, 1994).
La abundancia y densidad de anfípodos presen-
tes en las diferentes macroalgas estudiadas en la
plataforma rocosa de Taguao tuvieron una relación
escasa con la dimensión fractal; en cambio, la di-
versidad de especies está altamente relacionada
con la morfología de las algas, ya que si la compo-
sición taxonómica de la comunidad de anfípodos
depende de la complejidad morfológica presente
en cada una de las algas, es razonable esperar, en-
tonces, que exista una mayor diversidad de espe-
cies a medida que la complejidad morfológica de
estas algas sea mayor. Estos resultados son similares
a los observados por Dean y Connell (1987b), que
constatan la tendencia a una mayor diversidad de
especies de anfípodos en aquellas algas cuyas com-
plejidades morfológicas son mayores. Knowles y
Bell (1998) también encuentran correlaciones po-
sitivas entre la diversidad de crustáceos asociados a
algas y las diferencias morfológicas. 
También Edgar (1983b) observa una diversidad
más amplia de invertebrados en algas con mayor
complejidad estructural. Hacker y Steneck (1990)
observaron relaciones entre la diversidad de anfí-
podos y el aumento de la complejidad de las ma-
croalgas a las que están asociadas.
A través de los resultados obtenidos se ha podi-
do determinar que el mejor parámetro para des-
cribir el grado de complejidad de un alga es la di-
mensión fractal, ya que es una herramienta basada,
principalmente, en la morfología del alga a través
del grado de ramificación de la misma y es inde-
pendiente de su tamaño. Además, es más razonable
asociar una mayor abundancia o diversidad de es-
pecies de anfípodos a un hábitat que es complejo
debido a su forma y no a su tamaño; y esto se debe,
principalmente, a que a medida que un alga posee
mayor grado de ramificación, es probable que exis-
tan más nichos y otros refugios para los organis-
mos. En cambio, el hecho de que un alga posea un
gran tamaño (lo cual puede estar asociado a una
gran biomasa y un amplio volumen desplazado) no
implica que esta sea más compleja. 
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